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RECUERDOS CLASICOS EN EL ARTE GERUNDENSE MEDIEVAL 
por Carlos Cid JPriego 
^ LA SOMBRA DE GRÈCIA Y ROMA SE 
FROYECTA EN EL MEDIOEVO 
ENTiiNDEMos cl prcsentc trabajo como revisión divulgadora de temas de origen clasico, 
que se encuentran en obras medievales gerun-
denses de los sigles X a xv. No pretcndemos 
doctorizar, ni hacer investigación sobre el 
origen de algo que està ya de sobra analizado 
en los grandes tratados de iconografia cristiana. 
Solo queremos llamar la atención sobre algunos 
motives, sin agotar el tema, que estan magní-
ficamente representades en la província. 
GiiRONA ha recibido desde muy antiguo influencias clasicas muy directas y muy 
antiguas. Pasando por alto su historia romana/ 
que es mucha, baste recordar el caso de 
Ampurias, verdadero cerdón umbilical por 
donde penetra en Espana el arte griego y 
romano, la moneda, el alfabeto, la filosofia, e 
incluso allí penen cl pie las primcras legiones, 
que vienen a incorporar definitivamcnte la 
península al mundo clasico mediterràneo. No 
olvidemos que por ella entro también el Cris-
tianisme, sin cl cual tampoco cxistin'an las 
obras artísticas de que vamos a tratar. Con 
palabras peéticas y certeras ha definido el 
Profesor Almagro este papel civilizador de la 
Ciudad grecorromana de la Costa Brava, ai 
afirmar que "un simple divagar por esas calles 
y ruinas de casas varias veces rehechas en 
épocas distintas, y cada vcz con mayor misèria, 
no nos bastarían para hacernos sentir tode le 
que Ampurias significa en la Historia de 
Espana. Es preciso que el alma intuya su 
honde sentido. Sus piedras arrasadas fueren 
quicio espiritual de todo cuanto luego hemos 
sido. Como por una ventana magnífica hacia 
el Mediterràneo, por Ampurias nos llegaron 
los vientos educadores de la cultura, y tras 
ellos, nacimos a la Historia" ('). 
No olvidemos que allí se habló griego desde el slglo vi antes de J. C , y que su 
clasicismo se mantiene de una manera u otra 
hasta la invasión musulmana en que perece la 
ciudad. Son, piénsese bien, trece siglos con-
tinuos de influencia clàsica, que lentamente se 
va filtrando hacia el interior (como prueba 
incluso la amplia difusión de los hallazgos de 
monedas ampuritanas), y que necesariamente 
habían de matizar la cultura medieval. 
LAMIAS Y SIRENAS-AVE 
ANTiís de la sirena-pez surgió la sirena-ave, cuyos orígenes màs antigues se remontan 
hasta el Egipte faradnico. Estos seres fabulosos 
estan bien representades en la provincià. 
Aparte capiteles de importància relativa, hay 
que recordar un ejemple de primera calidad 
en el claustre romànico de la catedral. Una 
pareja de ellas ocupan el capitcl 1 del pilar 1, 
justamente en la parte màs antigua del monu-
mento ("). En los frisos de este gran pilar se 
desarrolla la historia de la creación de Adàn y 
Eva, la prohibición, la tentación, el pecado, 
la vergücnza, la expulsión, la cendena al 
trabaje, la historia de Cain y Abel y la de Noé. 
El capitel aludide queda junto a una escena 
del friso en que Neé y uno de sus hijos estan 
trabajando en la construcción del arca. Las 
des mujeres-pàjaros, son tan grandes que des-
bordan la superfície del capitel para invadir los 
relleves vecinos. Por elle, la que publicamos 
apoya una garra en el banco dende trabaja 
Noé, sin que en realidad tenga que verabsolu-
tamente nada cen la escena. 
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í.arnta o sírenn-pez det clausiro rjménico 
de la catedral de Geronj. Si^lo XU. 
SON dos hermosos anïmales de cuerpo grueso, recubierto por una espècie de gruesas 
escamas, excepto en las alas, que son de 
grandes plumas de trazos muy simétricos. Sus 
largas colas mas parecen de rèptil o animal 
marino que de ave. Se prolongan, se entre-
cruzan y acaban extendiéndose en ampMos 
elementos florales con tallos perlados Las 
caras estan bastante bien acabadas y son una 
mezcla de belleza y rictus desagradable. El 
peinado es de pequenos bucles. 
_ _ uiiiNEs eran estàs curiosas sircnas ? 
V ^ Veamos qué nos dice de ellas San 
Isidoro de Sevilla, hombre conocedor del 
mundo clàsico, però que escribe ya en los 
prlncipios de In Edad Media: "Las sírerias se 
dice que son tres, en parte mujer y en parte 
ave, con alas y unas, y cantaba una con su 
voz, y las demàs con flauta y lira, y de esta 
manera atraían a los incautos navegantes^ que 
se estrellaban contra las rocas. Según la verdad, 
las sirenas eran meretrices, y los navegantes 
que pasaban por allí, impelidos a gastarse lo 
que llevaban, tenían que fingir un naufragio. 
Se dice que tenían alas y ufías para demostrar 
el amor y el saqueo. Y se dice que vivían en 
las olas porque éstas crearon a Venus. Se dice 
que Syia era una mujer cefíida con cabezas de 
perro, cerca del estrecho de Sicilià. Las navcs 
que se aventuraban por aquellas turbulentas 
aguas, eran niuchas veces tragadas por las 
mismas, pareciéndoles oir a los navegantes 
como grandes ladridos de perros, que no era 
otra cosa que el rugido de las olas al chocar 
las corrientes opuestas." (')-
ANTES de llegar a este termino, la sirena-pàjaro contaba con varios milenios de 
existència, porque la idea primera, aunque 
griega, se inspiro en las figuras egipcias con 
cabeza humana, es decir, la representaciòn del 
bd, o alma, separada del cuerpo. En Grècia 
comenzaron siendo genios funeràries que se 
suponían compafieros de las tumbas, y junto 
a ellas se representaron. Sin duda, los peligros 
del mar, que frecuentemente tenían un final 
tràgico, las aves marinas que vuelan sobre las 
olas y que a veces anuncian las tempcstades, 
provocaron la transformación homèrica de 
estos seres, a los que luego se afíadió un matiz 
sexual. No es extrafio, ya que las mujeres 
fàciles de los amoríos mercenarios de todos los 
puertos han representado siempre un peligro 
para la marineria. No debe sorprender que, 
mucho tiempo dcspués, las sirenas — o sus 
descendien tes, las lamias —• se consideraran 
como malos espíritus causantes de enfermeda-
des venéreas, lo que està de acuerdo con cl 
curioso intento de racionalizacitín del mito 
por San Isidoro. 
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Los griegos lepresentaron siempre las sírenas con torsos de mujer, desde el ombligo 
para arriba, que salían de cuerpos de avc. Asi 
aparecen en los vasos pintados que ilustran 
la historia de Ulises. 
MAS adelante se relacionaron con las arpías, también aladas, y con una tal Lamia, 
amante de Zeus, a quien la celosa persccución 
de Hera convirtió en un nionstruo feroz. Plu-
ralizada la personalidad de Lamia e influïda 
por los leiiMircs' funerarios, llegan a la Edad 
Media — a través de Roma — transformadas 
en espècie de vampiros, raptoras de niiios y 
torturadoras de adultos durmientes. En tierras 
vascas tendràn larga perduración popular y 
allí se calificaràn igualmente de lamias a las 
sirenas-peces de una o dos colas ('). Tal es la 
genealogia abreviada de los curiosos monstruós 
híbrides de mujer y ave, alusivos a espíritus 
del mal, que vemos en el claustro catedralicio 
de Gerona. 
LA SIRENA-PEZ DE UNA COLA 
LA representación mas antigua de una sirena en la Edad Media que se conserva en la 
provincià de Gerona es la que aparece en el 
maravilloso Bcaio conservado en la Catedral. 
Es una obra mozàrabe perfectamente fechada 
por sus ejecutores, Dominicus, Emeterio y 
Ende o Eude, en el ano 975. Consta de 284 
folios de 40 >< 26 cms., escritos a dos colum-
nas de 38 líneas y contiene 144 miniaturas, 
exclusión hecha de las tablas genealógicas. 
Obra completísima, de arte sorprendente y 
fantàstico, acusa fuertes influencias orientales, 
que no excluyen numerosos clasicismos mas 
o menos directos. La obra pictòrica se debe a 
Eude, una mujer que hacc constar esta circuns-
tancia en la firma y fecha, que es por cierto 
la primera pintora de nombre conocído en 
Espaüa, y acaso la segunda en la Historia 
del Arte. 
Sirena-pez do una cola, dibujo en et tte.nto de }a 
catedral de Gerona. deealih mozér&be, fechado en 975. 
A UNQur sometidas a una estilizacidn extrema, con un derroche de fantasia 
que es uno de sus mcjores encantos, las ilus-
traciones de este códice son en general de una 
tècnica segura, perfecta, con una intención 
estètica claramente delimitada que se iogra en 
la casi totalidad de los casos. Però de vez en 
cuando aparecen imas figuras que evidente-
mente no son de la misma mano, ni se relacio-
nan directamente con el texto. Se caracterizan 
adcmàs por ser dibujos simples, trazados con 
la misma tinta bistre empleada en el resto de 
la obra, però sin modelado de claroscuro, sin 
relleno de color en su conjunto, excepto 
algunps detalles, como gorros o cabellos. 
Rasgo típico es su imperfección, que raya en 
lo infantil. No cabé duda que se trata de 
anadiduras posteriores al trazado de las minia-
turas, de mano diferente a la muy perita de 
Eude, por persona que no sabia dibujar. No 
es lugar éste para entrar en la discusión del 
problema, però es admisible que se trate de 
adiciones antiguas, acaso casi contemporaneas 
de la ejecución del códice, y fechables proba-
blementc antes de terminar el siglo x. 
E N el folio 2, recto, hay una representación a pagina entera en que aparece el Seiïor 
entronizado en una superfície delimitada por 
dos circunferencias secantes. En la mano 
derecha tiene el circulo del Mundo,. a su 
izquierda luce una media Luna. T o d o ello està 
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enmarcado por un rombo en cada uno de 
cuyos lados se apoya un medio circulo con 
uno de los sítnbolos de los Evangelistas. Hasta 
aquí todo es normal, però lo curioso es que a 
ambos lados de la parte inferior de esta com-
posicidn bay dos figuras, desnudas, de las 
características antes índicadas. Una esta de pie 
y otra un tanto encogida. Se las ha calificado 
de atiantes, y en cierto modo parecen contra-
pesar a los dos àngeles de la parte superior. 
Sireno-pez de una cola. Capilel Gólico do! 
claastra del Monasterio de Ripoll. Siglo XIU 
EN la extremidad mas baja, colgando del àngulo inferior del rombo, como si la 
hubieran pescado, està la sirena. Es quizà la 
figura mas imperfecta de todo cl Bcaio, lograda 
con trazos indecisos, desproporcionados. Le 
faltan los brazos y los senos, la cabeza es 
demasiado grande; la cxpresión, elemental, es 
casi caricaturesca; la comlcidad aumenta por 
estar colgada por los pelos. La cola es estrecha 
y termina en una gran aleta caudal interpretada 
como un ensanchamiento informe. Manuela 
Churruca dice de esta figura con cierta ironia 
que "del angulo inferior del rombo cuelga algo 
así como una sirena " ( ') . Seria pcrfectamente 
lògico encontrarla trazada por manos de un 
chicuelo mal aplicado en cualquier cartapacio 
de escuela primària o en una pared. Resulta 
por tanto extrana por no tener nada que ver 
con la composición que decora, y poraparecer 
inesperadamente en una de las mas excelsas 
obras de arte occidental de la alta Edad Media. 
SiN salir de la catedral hallamos una pareja de sirenas de tipo semejante, que dcbieron 
ser mucho mas perfectas, pcro que desgracia-
damente han llegado tan estropeadas a nucstros 
días, que no damos reproducción fotogràfica. 
Se trata del capitel 6 interior del ala Oeste del 
claustro, donde hay elementos fitomorfos, 
cabecitas de lobo, e t c , però domi nan dos 
grandes sirenas que cubren con sus cuerpos 
la mayor parte de la superfície; al ceüirse a él, 
afrontan sus Cabezas y sus colas. Aunque falta 
casi la mitad de cada una, se aprecia aún que 
la derecha levantaba uno de sus brazos mos-
trando en la mano un objeto circular plano 
con Lin reborde, probablemente un espejo. 
C s T E mismo tipo de sirena-pez de una cola 
•I—* se encuentra en el claustro del Monasterio 
de Ripoll. Se trata de un curioso monumento, 
una de cuyas alas, la adosada a la iglesia, es 
romànica del siglo xii, en cambio, dos son 
del XIV y la lílthna del afio 1401; las galerías 
superiores se levantaron en parte en el siglo XVÍ 
però las obras se prolongaren hasta 1517 
aproximadamente. Pese a su cronologia tan 
avanzada, la unldad plàstica es perfecta, puesto 
que se conservan las estructuras, los arços de 
medio punto y las proporciones romànicas. 
N o solo esto, sinó una sèrie de temas icono-
gràficamente romànicos, a los que se aüaden 
otros propios del naturalismo gòtico y del 
inicio del renacimiento. Lo único que de 
verdad varia es la tècnica y la estilística de las 
esculturas, que no obstante se dejan penetrar 
frecuentemente por rasgos de arcaisme. 
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Pareja de sercs acuúlicos en un capital Sólico dol 
siglo XIU del clnuslro dol Monaslerio de Ripoll. 
EL claustro de Ripoll es importantí-simo para el estudio de este sim-
pàtico tema iconogràfico. Por de pronto, 
en uno de los capiteles de la galeria 
septentrional de la planta baja, encon-
tramos el tipo de sirena idéntíco al 
descrito en Gerona. La galeria se hizo por 
orden del abad Ramon Descatllar (1384-
1408), y en ella intervino como escultor 
el famoso Jordi de Déu, artista de origen 
griego que tan decisivo papel jugo en el 
Reino de Aragón. Allí, muy influïda 
por el romànico, vemos la sirena medio 
mujer, medio pez, que se coge la cola 
con una mano, sin duda por la influencia 
de la sirena de dos colas, tan popular en 
la Edad Media espanola, y que también 
aparece en el mismo claustro. En la mano 
que le queda libre muestra un espejo 
parecído al de Gerona. Estos objetos de 
tocador se suelen representar de un 
espesor tal, que dan la impresión de cajas 
redondas. Tanto en el Beato, como en este 
capitel, los cabellos se parten hacia los 
lados desde el centro de la cabeza. 
LA obra maestra de estos seres fabu-losos, en su variedad de una cola, 
se encuentra también en el claustro de 
Ripoll. Como en el caso anterior, es 
igualmente obra de tiempos góticos, 
ligeraniente anterior a la citada y traba-
jada al parecer por el maestro Colí. En 
uno de sus capiteles hay monstruós 
acuàticos, un tritón y una sirena, que 
adaptan sus cuerpos a la masa del capitel 
de modo que por un lado sus colas se 
tocan, y por el otro lucen, uno al lado 
del otro, sus cuerpos humanos. 
CONTRARiAMENTE a su compaficra de la otra ala, donde la parte de pez 
invade la humana hasta bastante altura 
del vientre y mas de la espalda, esta 
muestra su desnudez femenina desde las 
mismas ingles, y el naturalismo es mayor. 
Sirenas-pecDS de dos colas en un capílc] del chustro 
romànico de San Podro de Galligans, de Gerona. Si$lo Xli. 
Pese a ello, se mantienen los senos reducidos, 
núbiles, de todas sus congèneres. De su cabeza 
alzada • caen dos cascadas de larguísimos 
cabellos, una hacia atràs y otra hacia delante. 
La sirena aparece precisamente ocupada en 
peinar los últimos con un peine corto, ancho, 
y de doble fila de púas, del tipo que hoy 
Ilamamos caspera. 
TODA la composición es muy movida y se ha evitado que las dos figuras queden 
rígidamente afrontadas como en el romànico. 
Su desnudez y pagana despreocupacidn de 
seres de la Naturalesa, contrasta con los 
monjes o enlutados orantes del capitel gemelo, 
cubiertos de amplíos ropajes, tristes, solemnes 
y ante una mesa, acaso una comida funerària. 
E L tipo de sirena-pez de una cola no tuvo nunca representacidn específica en la 
plàstica antigua, en la que no se diferen-
ciaban de los tritones, seres marinos mitad 
hombre y mitad pez. Nàyades y otros habi-
tantes acuàticos femeninos conservaban su 
apariencia humana normal. Sin embargo^ 
vagamente, se pensaba en ellas como lógico 
complemento hembra de los tritones, del 
mismo modo que la lamía medieval acabo 
sugiriendo tardíamente su macho correspon-
diente (aparecen en el siglo xiii, en la escuela 
de Lérida) ("). 
N o obstante, las alusiones literarias no faltan, hasta el punto de que el tema de 
la sirena de una cola puede considerarse de 
origen clàsico. Aunque muy conocidas, no 
serà superfluo repetir unas palabras de Horacio; 
.... ut tiirpiler íilriim 
dcstimU in piscati miiïier formosa stipenic ('). 
LA sirena de una cola, que en la Edad Media se confunde con la lamia, no se repre-
sento con alguna frecuencia hasta el siglo xi, ni 
se difundió plenamcnte hasta e! siguiente. Por 
tanto, la del Beato de Gerona, del siglo x, tiene 
un valor de anticipo extraordinario. El lieato de 
San Severo, en !a Biblioteca Nacional de París, 
es ya del xi, y representa, una ai lado de la 
otra, la sirena-pez y la sirena-ave, tratando 
de conciliar ambas variantes. 
LA idea de que las lamias eran seres diabó-licos se fijó en la Edad Media y pcrsistió 
mucho tiempo. Juan Jorge Godelman dice que 
voce L-aniia- significari Dcvnwuem speck mitíichri ("). 
Gervasio de Tilbury afirma Lama, Dci^moiium 
specks ("), y nuestro Antonio de Torquemada: 
" y aunque Lamia sea un genero de demonios 
también se nombran por este vocablo las 
bruxas, hechiceras, como pcrsonas que tienen 
hecho concierto con el demonio" ('")• 
LA mitologia popular nos aclara dos objetos curiosos que hemos descrito en estos 
seres: el peine y el espejo. El escudo de Berti-
zarana (Navarra), representa estàs dos cosas, 
una en cada mano de una sirena. Parece que el 
espejo era no solo instrumento de coqueteria, 
sinó también de màgia. No debe olvidarse la 
importància que aún conserva como supers-
tición. El peine aparece constantemente en las 
consejas populares, sobre todo en el País Vasco 
donde estan muy arraigadas las fabulosas 
mujeres. En Yurre (Vizcaya) se dice que las 
lamias andan de casa en casa en busca de 
peine, a pesar de que solo tienen pelo en la 
nuca. A veces aparecen scntadas sobre una 
piedra peinàndose los cabellos con un peine 
de oro. Si lo dejan sobre la roca y aiguien 
lo coge, le persiguen hasta que lo devuelve. 
Mari, una espècie de lamía vasca, adquirió su 
aspecto monstruoso por una maldición de su 
madre, harta de verla pasar horas y horas 
peinàndose sus largos cabellos. No faltan los 
casos en que un hombre se casa con una bella 
desconocida, que pasa largos ratos con el 
peine en la mano: es una lamia. El mito se 
extendió a Cataluna, al Montseny, en la figura 
del senor de Casa Blanch. 
LAS xdiiíi5 asturianas son una variante de estàs mujeres, bellísimas, de voz atrayente 
y que se acicalan con peine de oro. Creemos 
que todo esto aclara bien el significado de la 
sirena que se arregla en Ripoll. Su peine es 
como el de Bertizarana, y recuerda mucho los 
litúrgicos medievales, como el de Roda 
de Isàbena. 
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Navcgatilcs y s/renns-pcces de dos co/as. Cnpilelcs 
romúnicos del c/nuslro do/ monaslerio de RipoU. fila 
romdnica de fines del si^Io XII o príncipios del XIÍI. 
LA SIRENA-PEZ DE DOS COLAS 
S I volvemos aliora a Gerona, hallaremos otro tipo de sirenas, de dos colas, en uno 
de los capitcles del claustro del antiguo mo-
nastciio de San Pedró de Galligans, obra del 
siglo XII, convertido hoy en Museo Arqueoló-
gico Provincial. Està en un grupo de cinco 
columnas que sustituye airosamcntc a un pilar 
intermedio de la crujía- En cada una de las 
cuatro caras del capitel aparece una mujer 
mirando al frcnte; sus piernas, a partir de las 
ingles, se convierten en peces cuyas colas 
quedan a la altura de la cabeza de la mujer. 
Esta las coge con las manos, lo que la obliga 
a Icvantar un tanto los brazos. Da la impresión 
de que sean peces que se ban tragado las 
extremidadcs inferiores, ya que incluso pre-
sentan ojos y un reborde que pudiera corres-
ponder a los labios de bocas enormemente 
abiertas. Las sirenas muestran cara feroz, 
cabellos partidos tan largos que les llegan 
basta el ombligo; los senos son incipicntcs 
y se ban indicado las costillas con fuertes 
trazos paralclos. 
AUNQui: se asimiien a las sirenas basta e] punto de casi desplazarlas, estàs curiosas 
mujeres fueron en principio cortesanas que 
sosteman peces en las manes, y que después 
se fueron confundiendo poco a poco con las 
extrem i dades inferiores. La evoliiciòn se ve 
bicn en los platós verdes y morados de Paterna 
y en las pinturas de la iglesia de la Sangre, en 
Liria (Valencià) (")-
I A significación lujuriosa de las cortesanas 
*—' se reforzó con la igualmente sexual y 
peligrosa de las sirenas. Si de nuevo pasamos 
al claustro de Ripoll, encontramos otro capitel 
en que apareccn cuatro personajes semejantes, 
aunque menos bellas, con menos feminidad. 
Los cabellos caen en este caso bacia atràs, la 
expresión es brutal. La estilización de la parte 
de pez es mas avanzada y no bay ojos, entre 
otras razones, porque estàs sirenas cubren el 
scxo, desde las cadcras, con faldillas plisadas 
y con cl borde rccortado en picos. Este capitel 
parece estar muy en relación con su gemelo, 
donde bay cuatro bombres, gruesos basta la 
exageración, alguno calvo, que salen por 
encima de una sèrie de ondas paralelas que 
rodean todo cl tercio inferior del capitel. 
Acaso pudiera creerse en estilización de agua, 
pcro no seria raro que representaran un navío. 
Los bombres que estan afrontados a las sirenas, 
las miran con expresión caricaturesca de baja 
apetència. La galeria donde estan estos capi-
teles se atrlbuyc con bastante verosimilitud a 
la època del abad Ramon de Berga (1172-1206), 
y es por tanto del mas puro estilo romànico 
del siglo xii. 
DK confirmarse la bipótesis, nos ballan'amos ante una curiosa representación medieval 
de las vicjas leyendas mediterràneas que cris-
talizaron en la Odisea, que este capitel podria 
ilustrar casi tan bien como un vaso pintado 
griego. 
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Trifdn montado en un cabaJío mar/no. Miniaíura del Mteato 
mozdrabe del siSlo X, exislenle en la caíedral de Gerona. 
mayores, hay un hombre desnudo, con 
barba,largos cabellos oscuros que le caen 
por la espalda, de cuya cabeza surgen 
dos a manera de alas, però formadas 
por órganos que mas bicn parecen aletas 
de pez volador. En la mano derecha 
biande un pez asido por la parte inferior 
del cuerpo, y en ia otra una espècie 
de complicado tridente. Monta a pelo 
sobre una extrana cabalgadura, caballo 
en su mitad anterior y pez de larga y 
retorcida cola en la posterior. Este 
animal parece haberse perpetuado en 
la azulejería popular espanola hasta el 
siglo xviM o principios del siguiente (")• 
Aunque no se trate del tritón perfecto, 
no cabé duda de que a esta clase de 
seres de origen clàsico aUide el extraüo 
Caballero acuàtico, que sin duda se puso 
junto al otro como contraste con el 
Caballero terrestre. 
TRITONES Y CABALLOS MARINOS 
YA aludimos a un tritón al describir uno de los capiteles de Ripoll con represen-
taciòn de sirena. El macho es de expresión 
severa, un tanto brutal, con cabellos, bigotes 
y barbas largos y bien poblados. En las manos 
lleva una espècie de palo que debe ser lo que 
resta de un primitivo tridente. Contrasta con 
la hermosura de ella, a pesar de los deterioros 
del tiempo que estropean bastante su fisonomia. 
E STE ser fabuloso parece también tener precedentes muy antiguos en la provin-
cià. El mas remoto se halla en el citado Ikalo, 
en el folio 175 verso. El texto que hay en él 
alude a varios monstruós sin que cite explíci-
tamente al tritón, però en la parte inferior hay 
dos miniaturas de esas que el ilustrador colo-
caba como relleno en los espacios que dejaban 
los amanuenses, donde su fantasia podia córrer 
libremente, sin trabas de ninguna espècie. A la 
derecha se ve un jinete con gorro frigio y 
vestidura oriental que se aleja empuíïando una 
lanza. A la izquierda, en dimensiones mucho 
DEIDADES PAGANAS DEL 
SOL Y DE LA LUNA 
O TRA obra gerundense donde aparecen numerosos recuerdos clàsicos es el mal 
llamado 7ap\z de la Creación , que técnica-
mente es un bordado romànico del siglo xii. 
Es ya clàsica su concepción general, con 
paralelos en mosaicos italianos. Aunque la 
pieza es obra importante de iconografia cris-
tiana, por todas partes afloran los motivos 
paganes. Por ejemplo, en el hombre barbudo 
que simboliza el ano en la parte superior, o en 
los cuatro círculos con personafes alusivos a 
las estaciones que hay en los àngulos. Hasta 
en el aspecto externo, las figuras muestran una 
concepción que desentona del resto, que 
proclama que no son creaciones auténtica-
mente medievales, sinó mucho mas antiguas. 
Esto se aprecia bien, a pesar de su ingenuidad, 
en el carro solar que reproducimos en estàs" 
pàginas. Esta espècie de Apolo de propor-
ciones inverosímiles no puede llamarse verda-
deramente cristiano. Como tampoco el Sol y 
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la Luna en la parte del bordado reservada a 
su creación, donde aparecen dcntro de círculos, 
con aspecto humano y la cabeza ornada de 
rayos, y mujer con media luna sobre ella, que 
en los tiempos antiguos representaban a Apolo 
y Diana. Curiosa es también la representación 
del Sol en un disco que sostienen dos àngeles, 
tallado en un sarcófago del siglo xiri que hay 
en la pared, cerca de la puerta de San Fèlix 
de Gerona. 
A ideas igualmente remotas responden los cuatro pereonajes alades que en 
otros tantes àngulos vacían odres y soplan por 
largos cuernos, que representan a los cuatro 
vientos. Por cierto, que la disposición circular, 
con el Senor en otro circulo concéntrico y los 
cuatro personajes alades soplando por cuernos, 
la hallamos anteriormente en la miniatura de los 
folios 258 verso y 759 recto del varias veces 
citado 'Bealo, que corrcsponde al anadido 
Libro de Danid. 
UNA FABULA GRECORROMANA Figura lilegíSricn del /7no. Tapiz romànico do la Creacidn, siSlo XII. Catedral de Gerona 
A nimales fabulosos, como las sirenas, se 
' ' * • encontraban ya en los TicsiUirios, però la 
fàbula moralizadora podia llegar mas fàcil-
mente a todas las mentes, y también 
sirvid de modelo. Aparte de las crea-
ciones medievales, como las ensenanzas 
que los clérigos extrajeron del Jlonian de 
.Tífníirl, se ilustraron algunas historíetas 
de Fedro y Esopo. El primero se 
difundió por un extrano personaje 
romano de la decadència, Rómulo, que 
pretcndía hacerse pasar por emperador; 
en realidad tradujo a Fedro en verso. 
La versión de Aviano divulgo a Esopo; 
y a veces influye el propio Boecio, como 
en el caso del asno y la lira. Estàs 
fabulas son frecuentes en Francia, por 
cjemplo, el lobo y el cordcro, el cuervo 
y la zorra, la rata y la rann, cl lobo y la 
cigüena o grulla ( t ímpano de Saint-
Ursin, lïrouges), etc. En Espana no 
abundan tanto, pcro en la província de 
Gerona hay una que, de momento, no 
recordamos en el país vecino. 
EI Sot en 6Sura de fípoia. Topiz romiinrco de 
Ift Creación, sigío X (J. Catedral de Gerono. 
EN uno de los capiteles que apoyan arque-rías ciegas en el interior de la iglesia del 
monasterio de San Juan de las Abadesas, obra 
del siglo xn, se represento una fàbula de origen 
griego que pasó al mundo romanç. En estc 
caso conocemos perfectamente el nombre de 
su autor, Esopo, y su t raductor al latm,Fedro. 
La escena sigue tan literalmente el texto de la 
historieta, que puede servirle de ïlustración 
perfecta. En el centro hay un jarro de formas 
elegantes, muy alto y alargado, decorado con 
varias cenefas fuertemente orientalizantes, 
hasta el punto de que algunas estan Inspiradas 
en caracteres musulmanes cúficos. Contra lo 
que pudiera creerse, ya que en otros capiteles 
aparecen letreros àrabes, las pretendidas Ictras 
del recipiente no dicen nada. Arqueológica-
mente es muy interesante, ya que, aparte su 
semejanza con obras àrabes, recuerda los 
jarritos rituales hispano-visigodos, de los que 
existen o se han hailado varios ejemplares en 
la província. No cabé duda de que el escultor 
copio una pieza real de bronce, que proba-
blemente existiria en el propio monasterio. 
A la derecha se ve una cigüena que abre las alas y mete cl cuello en el cacharro, 
en cuyo interior desaparece la cabeza. Al lado 
opuesto aparece una zorra de mediocre 
naturalisme, que, sentada ante el recipiente, 
mira con expreslón muy lograda de anhelante 
glotoneiía; incluso accrca todo lo posible el 
hocico hacia la parte superior del jarro. 
LA fàbula es muy vieja y una de las mas conocidas. Todos la hemos leído cuando 
nifios en sus versiones modernas. Origlnaria-
mente la redacto el griego Esopo, y pasó a 
nuestra literatura en la versiòn de Fedro, el 
liberto de Augusto. La fàbula de la zorra y la 
cigüena dice así: " N o debe hacerse dano a 
nadie, y si alguien lo hizo, esta fabulilla 
demuestra que debe castigàrsele de manera 
parecida. Se cuenta que una zorra invito a 
comer la primera a una cigüeiïa, y que la 
sirvió un caldo en una fuente plana; la cigüena, 
aunque hambrienta, no encontre manera de 
gustarlo. Habiendo esta a su vez invitado a la 
zorra, puso en la mesa una olla de largo cuello 
con carne cortada en trozos menudos. Ella se 
iiartó metiendo en la olla cl pico, c hizo sufrir 
a su convidada el suplicio del liambre. Esta, 
después de lanicr en vano el cuello de la olla, 
se cuenta que habló así al ave trashumante: 
" T o d o el mundo debe sobrellevar con pacièn-
cia aquéllo de que ha dado ejemplo." 
\ 4 0 D E L 0 S CLASICOS DEL ARTE 
ORNAMENTAL 
LAS influencias clàsicas se manifiestan también en la decoración arquitectònica de edifi-
cios mcdievales. Del cèlebre monasterio de 
San Pedró de Roda se llego a afirmar el 
absurdo de que se fundo sobre un templo 
roniano dedicndo a Venus. Disparatc cxclindo, 
ello indica con cuanta facilidad se tiendc en 
Gerona a relacionar las obras mcdievales con 
las clàsicas, lo que indica un clima, una tradi-
ción mas o menos inconsciente, muchas veces 
inexacta en el detallc concreto, però cierta 
como caràcter màs general de fondo. 
HAY en la provincià, a orilias de un bello lago, un monumento ciiriosísimo, la 
iglesia romànica del pueblecito de Forqueras.Es 
obra del siglo xir, però con tradiciones ante-
riores de muy diversa índole. Entre ellas hay 
no pocas clàsicas. Por ejemplo, la decoración 
de un friso en el interior del àbside, que se 
diria copia de un vaso griego hccha por un 
bàrbaro occidental que trabajó bastantes 
siglos después. Màs interès tienen los 22 
medallones de la por tada . Existe allí la 
tradicidn de que para tallarlos se inspiraron 
en monedas antiguas de la región. Es muy 
problcmàtico ascgurarlo, però tampoco se 
puede descartar una influencia numismàtica. 
Porqucras està precisamcnte en plena zona de 
influencia de las aciu'iacioncs griegas y ronianas 
de Ampurias. Parecen confirmar esta tesis las 
superfícies circulares de fondo liso y el 
rcborde que las en marca. Hay dos casos 
concretos, los medallones 7 y 14, con cabezas 
o bustos perfilades, en que aparece un 
recuerdo de las emisiones romanas. El me-
dallón 20 presenta un àguila, animal no cxtrafio 
en el monetario romano C"). 
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La íàbuta clnsicn de la zorrn y la cigücria, represonladfl on un capital 
ronidiirco del sjfilo XU del monastcrio da San Juan do las fíbadttsas. 
LO que no puede explicarsc por las monedas acaso se justifique por entalles o camafeos, que han sÍdo sienipre relativamcnte abun-
dantes en la región. Varios mcdallones de Porqueras representan 
seres fantasticos comunes a los clàsicos de diclias piezas de tílíptica. 
La posible copia esta niuy justificada en una t icna donde en el siglo xiv 
se hizo una cruz procesional — la de Santa Maria de Vilabertran — 
decorada con camafeos ampuritanos. Influencia clàsica mas directa 
en una obra medieval, que resulta mixta, no puede hallarse ( ' ')• 
ESTE consorcio de obras mcdievalcs y clàslcas, tan frecucnte en la província, aparece claramente en la iglesia de San Fèlix, romànica 
y gòtica, però con siete sarcófagos romanos empotrados en las paredes 
de su presbiterio, a los que después de la guerra se anadió el de 
San Fèlix, obra del siglo iv. 
ADi-MAS de todo lo descrito, hay otras muchas influcncias clàsicas cvidentes. En numerosos monumcntos se hallan capiteles 
derivados de los corintios y de los compuestos romanos; a veces son 
intcrpretaciones bàrbaras y fantasticas, però otras sigucn muy de 
cerca los tipos originarios. En el artc ornamental iropezamos frccuen-
temcntc con grecas, palmetas, rosetas y mil estilizaciones niàs, 
todas ellas inspiradas directamente en el ambiente profundamente 
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clàsico que en un tiempo matizó la región. C u anàlisis detallado nos llevaria demasiado 
En cualquier relieve o capitel, en el rincón mas *—' lejos, a escribir un grueso volumen, que 
inesperado de una tabla pintada, hay un no es la intención del presente trabajo. SóIo 
sagitario, un centauro, cualquier ser mítico de nos hemos propuesto liamar la atención sobre 
origen pagano, que se ha dísfrazado de una marcada tendència gerundense, jalonàn-
diablejo para poder seguir viviendo artística- dola con una selección de obras maestras 
mente en el cristianísimo Arte Medieval. o muy poco conocidas. 
( FotògrafÍUH Ael mttor) 
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